
                                BIRKENAU 
 

Los campos de ceniza me llamaban, 
sus voces me llegaban desde lejos; 
y al responderlas, algo dentro de mí 
me decía que en mí hablaban todas ellas. 
 
Fui uno de ellos, en los hacinados 
vagones de criaturas malolientes. 
Estuve con ellos, en las largas colas 
consumidas en las cámaras crematorias. 
Contemplé el fluir del negro humo,  
desapareciendo en un Cielo indiferente. 
Vi sus rostros cadavéricos: abiertos ojos 
expectantes, detrás de las alambradas. 
Pienso, aterrado, en los niños arrebatados 
de sus madres y arrojados a las llamas; 
en las caras estremecidas, el humo, 
el silencio y los cuerpos apilados. 
Las cámaras de gas, los dientes de oro, 
Cristo sangrando por el abierto costado. 
¿Dónde estaba su Iglesia ante la matanza 
y el exterminio de tantos seres humanos? 
¿Cómo puede existir el antisemitismo 
en un mundo que se cree civilizado? 
 
Las tumbas profanadas me están llamando... 
Ahora, camino por las calles de Praga, 
por sus sinagogas, museos de lo robado. 

                       ¿Qué parte de mi yo murió, al morir ellos? 
  
                                       Praga, octubre 2010 

 


